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Este ertículo trete le cuestión industriel en les colonies desde el 
punto de vi ste de les col oni es. Se epoye pere e11 o en Juen Hi pól ito 
Vieytes, uno de los próceres de le revolución de Meyo en Argentine y uno 
de los primeros·divulgedores dele economíe en el Río de le Plete. 
Vieytes tiene Une! visión económice tributerie de Adem Smith y 
los egreristes, defiende le primecfe de le egriculture pero recomiende 
tembién el deserrollo industriel, e le pequeñe escele de le industrie 
populer. No se trete, empero, de un proteccioniste sino de un reformedor 
i1 ustredo que si gue si endo smithi eno en cuestiones industrilil es. Esto 
q't>Jiere decir que no respelde une industrielizeción que dé luger e 
preci os e1tos. 
El escenario doctrinel 
Le cuestión industriel estuvo siempre presente en los escritos de 
los economistes que· se ocuperon de le cuestión colonie1. Por regle 
1 Agredezco le eyude bibliogrilfice de Juen Cerlos Cechenovsky y 
los comenterios de Victciriflno Mertín Mertín y Luis Perdices 61es. 
2 
general, la doctrina establecía Que el desarrollo de la industria en las 
colonias debía estar limitado con objeto de Que no compitiese con la 
metrópoli. Esta idea no era mÍls que, la aplicación de lo que 
modernamente se ha llamado el «pacto colonial», mediante el cual la 
metrópoli se ocupaba de defender y administrar a la colonia, y ésta por 
su parte aceptaba las reglamentaciones metropolitanas, entre ellas la 
de subordinarse fiscal, agrícola, comercial e industrialmente. 
En el siglo XVIII el empuje de la Ilustración va a quebrar un 
componente del pacto colonial: el monopolio interior, que privilegiaba a 
algunos sectores o compañías o puertos metropolitanos sobré otros. 
Pero la exclusión de los extranj eros no cambi arí a, ni tampoco la idea de 
la complementariedad forzosa entre metrópoli y colonias.2 
Así, los economistas españoles del XVIII apoyarÍln la libertad 
industrial en las colonias ultramarinas, pero Siempre que no compitiese 
con la metrópoli. Esa fue la opinión de Bernardo de Ulloa, Campomanes o 
Ward, que resume así la doctrina en su Proyecto Económico, escrito en 
1762 Y publ i cado póstumamente: 
2 Rodríguez Braun, Carlos, LB cuestión colonial y lB economía 
clásica, Madrid, Alianza, 1989, cap. 2. 
3 
Les artes que se deben permitir en América son, en primer lugar, 
aquellas que no tiene España, ni es regular que las tenga en adelante. 
Segundo, aquellas cuya materia se halla en América, de buena calidad y 
barata, y que no tenemos en España; y en tercer lugar aquellas artes y 
manufacturas, de cuyas maniobras habré tanto consumo, que España 
nunca le podré surtir.3 
En ese mismo año de 1762 escribe Campomanes sus Reflexiones 
sobre el comercio español a IndiBs, que tardaría més de dos siglos en 
ver 1"6 luz. También él quiere favorecer el desarrollo industrial de las 
colonias, pero con claras restricciones: 
Todos los frutos o manufacturas que son propios de la metrópoli jamés 
se deben permitir en las co10nias. 4 
En este períOdO prec1ésico, donde se desmontan lentamente 
algunas nociones mercantilistas, un aspecto crucial de la cuestión 
;fo10nia1 va emergiendo con claridad: la compatibilidad de la prosperidad 
'o\¡ 
mutua entre metrópoli y colonia. La idea de los ilustrados va a ser 
fomentar la economía colonial, y dentro dela economía, la industria, 
aunque esta idea va a ser contrapesada por el proteCCionismo a la 
industria española. 
3 Ward, Bernardo, Proyecto económico, en que se proponen vBriBs 
providencias, dirigidas á promover los intereses de EspañB, con los 
medios y fondos necesarios para su plantificBción, Madrid, Joachin 
I barra, 1779, pég. 265. 
4 Campomanes, Pedro Rodríguez, Reflexiones sobre el comercio 
español a Indias, Vicente L10mbart (ed.), Madrid, Instituto de Estudios 
Fiscales, 198B, pég. 354. 
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Esta contradicción del mercantilismo tardío no era sino una 
répli~a de otra contradicción más antigua, cuando los gobiernos de 
Castilla excluyeron a todo.s los extranjeros y a muchos españoles de la, 
exportación a América pero al mismo tiempo limitaron esa exportación, 
para evitar la reducción de la ofElrta local y el aumento de los precios. 
Al hacer eso, por cierto, estimularon la industria en las colonias y 
sobre todo estí mularon el comerci o i ntérl ope. Ante mercanc í as escasas 
y caras, y la falta de una buena industria local, la alternativa era el 
contrabando, que fue unfl verdadera i nst ituci ón en América, porque las 
mercancías extranjeras eran considerablemente más baratas que las 
españolas y de mejor calidad que las producidas localmente. 
Una restricción ampliamente reconocida para el desarrollo 
. industrial en las colonias tenía poco que ver con reglamentaciones: era 
la dotación de factores, en particular la abundancia de tierra y la 
escasez de capital y mano de obra. Por eso Adam Smith creyó que las 
prohibiciones al desarrollo industrial en las colonias eran en realidad 
i nút i1 es: 
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eón todo 10 injustas Que son esas prohibiciones, hasta ahore no han 
resultedo muy deñi nas para las col oni as. Allí la ti erra es tan barata y 
por consiguiente el trabajo tan caro, Que pueden importar de la madre 
patria casi todas las menufacturas més refinada.s y modernas a un 
precio menor Que el Que deberíe pagar si las fabricaren ellas.5 
La doctrina de Que la prosperidad de las colonias y le metrópoli no 
son incompatibles va a ser la doctrina de Adam Smith y QUienes como él 
apoyaron un nuevo colonialismo, d(lsprovisto de las reglamentaciones y 
prohibiciones mercantilistas, pero colonialismo al fin. Así, los 
ilustredos españoles sostendrén Que la penínsule y ultramar pOdrían 
crecer juntos, aunque éste se somete a aquélla. 
No sorprenderé Que todos estos elementos, desde la necesidad de 
deserrollar la industria haste los problemas de la dotación de factores 
Y l'a idea de le prosperided mutua se encuentren en el pensamiento 
económico de los ilustrados més allé del Atléntico, como J.H.Vieytes. 
5 Smith, Adam, An Inquiry into the Nature and Causes of the 
Wealth of Nations [17761, Oxford University Press, 1976, Vol. 2, pég. 
582, IV.vii.b.44 [hay trad. cest. Oikos-Tau). Smith reconoce Que estas 
restricciones, impuestas por «el recelo infundedo de los mercaderes y 
manufactureros metropolitenos», pueden llegar a ser insoportebles en 
un estadio més avanzado de la economía colonial. 
------
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Vieytes: vida y obra 
Juan Hipólito Vieytes, comerciante, industrial y patriota 
argentino, naci ó en San Antoni o de Areco el 12 de agosto de 1762, de 
famil i a ga11 ega. Estudi ó en el Real Col egi o de San C ar1 os, j unto a 
quienes serían grandes figuras de la independencia argentina: Corne1io 
Saavedra, Juen José Caste11i, Mariano Moreno, Menue1 Be1grano y 
Bernardi no Ri vedavi a. 
En el Colegio no se enseñeba derecho, ni economía ni ciencias 
précticas, e1go que Vieytes lamentaré amargemente més tarde. 
Compl etó su educaci ón de forma eutodidecta. Al revés que Be1 grano, no 
viajó el extranjero, pero leyó a Jovellenos, Uztériz, Zevale, Cemp1l10, 
, . 
Foronda, Ward, Gelieni, Mirabeau, Smith y Hume. Tenía una bibliotece de 
300 volúmenes, una cifre muy considerable, y cita textos ingleses y 
franceses en su idioma originel. 
Fue fundador y director del segundo periódico del Río de le Plete 5 : 
Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, que epareció elIde 
septiembre de 1802 y cerró tras 218 números el 11 de febrero de 1807. 
5 El pri mero hab í e si do el Te légrafo f1ercantil, de 180 1- 1 802. 
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Les invesiones ingleses de 1806 y 1807, contre les que luche y recibe 
por ello el gredo de teniente coronel en el regimiento de Patricios, van 
a arrastrar a Vieytes al torbellino de la polftica ... y también a la 
industria: este comerciante que había sido secretario del Consulado 
montó después de les invesiones una fébrice de jebón en Buenos Aires. 
Una t[pica publicación ilustrada, dedicada esencialmente a 
difundir conocimientos précticos, el Semanario provoca conflictos 
como cuando crltica el régimen comercial del trigo que prohibíe su 
exporteción en 1803 y que suscitó una agria reacción del Cabildo. Es el 
virrey del Pino el Que apoya la aparición del Semanari.o y el que 
defiende a Vieytes frente al Cabildo porteño. Cuando Manuel Belgrano 
protagonice el cepítulo periodístico inmediatamente posterior, con el 
Correo de Comercio, en el que coleboraré Vieytes, contaré también con 
el apoyo del nuevo (y último) virrey, Cisneros. 
Esta colaboración entre ilustrados, independentistas y 
gobernantes, plantea un problema que la historiografía nacionelista no 
ha podi do reso 1 ver. Fé 11 x Wei nberg, hi stori ad or argenti no compi 1 ador de 
los escritos económicos' de Vieytes, los titula Antecedentes 
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Económicos de la Revolución de Hayo.7 No hey dude de Que Vieytes ere 
un petriote pertiderio de le independencie: en su cese se reunieron los 
revolucionerios de Meyo de 1810. De 10 Que sí puede duderse, en cembio, 
es Que les idees económices de Vieytes tuviesen mucho Que ver con le 
necesided de le emenc1peción, como se veré. En reelided, los escritos de 
Vieytes en su Semanario no tienen de entecedentes revolucionerios més 
que le cronologíe: eperecieron entes de le revolución. 
Esto no qu1ere decir que Vieytes fuese económicemente un 
conservedor. Al contrerio, proponíe cembios pere resolver el etreso 
económico de les colonies, mejores técnices y de educeción, entrege de 
tierre gret1s e los colonos pero con prOhibición de revente, pere eviter 
le concentreción, estímulo e le industrie locel y por supuesto liberted 
7 Vieytes, J.H., Antecedentes Económicos de la Revolución de 
Hayo. Escritos publicados en el Semanario de Agricultura, Industria y 
Comercio (1802-1806), Félix Weinberg (ed.), Buenos Aires, Re1gel, 
1956. 
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de comerci o. B 
Es interesante anoter Que cuendo les meyores dosis de liberted 
eumenten el comerci o en el si gl o XV 111 muchos cebil dos emeri cenos 
protesteron enérgicemente: eren mes proteccionistas Que les 
eutoridedes peninsuleres. Esto puede iluminer le peredoje ye 
mencionede de le eutorided espeñole, el virrey, defendiendo el petriote 
locel, Vieytes. 
Weinberg, Que ingenuemente cree Que el Cebildo controlebe los 
precios «velendo por ie pobleción», insiste en Que Vieytes se convierte 
Junto con Belgreno «en el econom.iste Que enleze ideológicemente le 
ilustración espeñole con el amenecer de le conciencie revolucionerie 
criolle». 9 Pero esto no este ten clero. Vieytes epruebe sin titubeos les 
medides reformedores de los ilustredos peninsuleres. Sus elogios el rey 
Y el gobierno metropoliteno son ebundentes, como le edmisión del 
B Aunque Weinberg pretende hecer peser e Vieytes como un 
socieliste o reformedor egrerio, ese regel0 de tierre correspondíe e 10 
Que estebe mes elle de les fronteres controledes y segures, en zones o 
bi en des he bite des o pobledes por eborí genes. Lo que Vi eytes sugi ere es 
empller les fronteres (por eso se entusiesme heste le exegereción con 
las posibilidedes del transporte terrestre hacie Chile), pare Que la 
propieded, «este deidad e Quien los hombres secrifican gustosos sus 
sudores [cuendo] no le temen prese de une embición desenfrenade», 
enime le ectivided de muchos hombres Que no deseen ser 65eleriedos; 
Vieytes, op.cit., pego 269. 
9 Weinberg, «Estudio Preliminer», en Vieytes, op.cit., pego 127. 
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stetus coloniel y 10 que es més importente -porque 10 enterior podíe 
.ser une pentelle- ni une sole idee. que supusiese que el crecimiento 
económico de le metrópoli ere incompetible con el de le colonie. lo 
En cUento economiste Vieytes se perece mucho e Félix de Azere o 
e Pedro Antonio Cerviño·11 o e tentos otros espeñoles ilustredos que 
proponíen reformer el imperio pere bien de todos. Vieytes pudo firmer 
le Representación al Rey de los labradores de Buenos Aires, de 
noviembre de 1793, debide qUizés e Azere, con recomendeciones 
libereles y fisiocrétices. Fue el propio virrey Cisneros el que eccede el 
libre comercio de Buenos Aires con Ingleterre en noviembre de 1809. 
Allf hebíe une coincidencie mercede entre gobernentes y gobérnedos: 
Més importente debió heber sido elgo que comente el propio Weinberg: 
con les mercencíes ingleses llegerén tembién les noticies de une lejene 
metrópoli sumide en el desestre. Es verosímil que eso heyemovido les 
lO Un buen ejemplo en Vieytes, op.cit., pég. 185. 
11 Por cierto, obres de embos eperecieron en el Semanario. El 
gellego Pedro Antonio Cerviño (1757-1816), que escribió muchos 
ertículos con seudónimo y perticipó ectivemente en le redección del 
Semanario, fue un noteble ingeniero militer que, según el historiedor 
ergentino Menuel Fernéndez López, enticipó el en.élisis de von Thünen en 
1801, en su Nuevo aspecto del comercio del Rfo de la Plata, donde 
incluso propone un diegreme del uso de le tiarre con forme de círculos 
concéntricos. Cf. Fernéndez López, Menuel, «La pampa y el enélisis 
especiel: elgunos predecesores de von Thünen», Económica, Le Plete, 
Argentine, septiembre-diciembre 1980. 
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espes de le poI ítice y le revolución con mÉls energíe que cuelquier idee 
económice. 
Le revolución resuitó letel pere Vieytes: ocupó diversos cergos en 
ese peís en turbulente formeción después del 25 de meya de 1810, pero 
de le impresión de heberse situedo siempre en el bendo de los 
perdedores: esí como entrebe en un cergo, selíe. Finelmente, su último 
error 'fue su resp.ellio e Cerlos Meríe de Alveer, nombredo Director 
Supremo en enero de 1815 pero que ceyó en ebril de ese mismo eño. 
Vieytes fue perseguido y condenedo e destierro, pero le pene se dejó 
pendiente por su mel estedo de selud, que lo lleveríe e le muerte en Sen 
Ferl'")endo, locelided cercene e Buenos Aires, el 5 de octubre de 1815, 
verios meses entes que se decretere, el 9 de julio de 1816, el 
nacimiento oficiel de le Argentine como peís seperedo de Espeñe. 12 
Les idees económices de Vieytes: le industrie 
Como se he dicho, el Semanario no teníe pretensiones teórices 
sino' prÉlctices. Debe cumplide cuente de los movimientos portuarios de 
entrade y salide en Buenos Aires y Montevideo, siempre de interés pare 
12 Weinberg, op.cit.; Remón Ezquerra, «Vieytes, Hipóllto», 
Diccionario de Historia de España, Medrid, Alienze, 1979. 
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los comerciantes y un tipo de información que está en el origen de 
buena parte de la prensa económica en el mundo,13 y artículos con 
proyectos y datos sobre bosques, casas, corrales, técnicas de sembrado, 
rotación de cultivos, abonos¡ tipos de tierra, arados, nuevos cultivos, 
fabricación de mantequilla, materias primas para la curtiembre, las 
«hornillas» de Rumford, la combustión, los óxidos y los ácidos, las 
obras públicas, la meteorología, el arte de jaspear papel, la congelación 
(<<De1.yelo y sus admirables fenómenos»), la educación, los remedios 
contra las picaduras de víboras y contra la gota, las recetas para quitar 
manchas y hasta el arte de nadar. 
Como solfa ocurrir con las publicaciones ilustradas, mezclado 
entre tanta variedad de cuestiones prácticas late el pensamiento 
económico. No sorprenderé que Vieytes rechace el valor de los metales 
preciosos y los'compare desfavorablemente con la agricultura. 14 Era la 
doctrina que se imponía entonces. Va en 1796 su paisano, y también 
secretario del Consulado, Manuel Belgrano, en la f1emoria de dicho 
organismo había propuesto fomentar la agricultura, la industria y el 
comercio, pero «la agricultura es el verdadero sentido del hombre y 
13 Parsons, Wayne, The power o( the financial press, Edward 
Elgar, 1990. 
14 Vieytes, op.cit., pégs, 145, 157. 
13 
toda riqueza qúe no tiene su origen en el suelo es incierta». Después, en 
lB05, el peruano Miguel de Lastarria escribiré: «no es en las cavernas 
sino en la superficie donde se ha de procurar la utilidad» y denunciaré 
«la funesta manía del trabajo· en las mines y no en la verdadera 
conveniencia de la agricultura y comercio».15 Para Vieytes la 
agricultura es «el nervio del Estado», pero no la 
desfalleciente y lénguida con que al presente hace poco més que 
entretenerse una pequeña parte de los individuos que componen nuestra 
escasa población. 16 
Según Vieytes, las posibilidades de progreso económico se abrirén 
cuando las reformas institucionales se apoyen tanto en los recursos 
existentes como en el deseo de cada hombre de mejorar su condición. La 
educac i ón, «úni co manan ti al i nagotabl e» de ri queza, desempeña un 
papel fundamental. Así como son ventajosas las exportaciones, también 
10 son las importaciones porque excitan en la población la ambición de 
prosperar: «el cebo de la utilidad, del que seguramente no habré hombre 
15 Rodríguez Braun, Carlos, «Ilustración y utilitarismo en 
Iberoamérica», Telos. Revista Iberoamericana de Estudios Utilitarlstas, 
Vol. l. No. 3, octubre 1992, pégs. 103, 104. Una buena selección de 
lecturas sobre los economistas americanos en Chiaramonte, José Carlos 
(ed.), Pensamiento de la ilustración. Economía y sociedad 
iberoamericanBs en el siglo XVIII, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1979. 
16 Vieytes, op.clt., pégs. 276-7. 
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alguno Que Quiera desentenderse por pereza».17 
Tienen las «provincias argentinas» una ventaja comparativa en la 
abundancia y baratura de la tierra, 10 Que permite bajar costes. La 
contrapartida es la escasez de mano de obra y los e1evedos se1erios. De 
e1lf deriva Vieytes la necesidad de fomentar le industria popular: no se 
trata de fábricas sino de pequeños ta11er:es domésticos Que busquen la 
subsfstenci a y el comerci o en pequeña escala. Los chil enos, ed\/i erte 
Vieytes, son más competitivos Que los riop1etenses porque a1lf los 
labradores se surten de ropas en te11eres cercenos e sus 1ugeres de 
residencia; en Buenos Aires, en cambio, hay Que comprar los textiles a 
una gran distancia. 
Respecto al Campomanes de le industria popular, Que L10mbart 
llama «agrarista anticapitalista», debe destecarse Que pere Vieytes la 
industrie popular es barata, más barata Que le extranjera. Se pOdríen 
organizar, dice, te1eres en les cesas Que aprovechen le mano de obre de 
mujeres, niños y ancianos, y la inmediata materia prima de las ovejas. 
No teme así e la competencie del exterior, a1contrerio. Los telleres 
domésticos permitirán reducir costes y der luger e una producción 
17 lb íd., págs. 161,372. 
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excedente que se ex portera: debe hecerlo edemas libremente, que es 10 
Que gerentize que no heye precios ruinosos permenentemente, y 
tempoco que le escesez genere precios muy elevedos; porque en tel ceso 
si le ectivided es libre ello etreeró e mós oferentes y el precio eceberó 
ejusténdose. 18 
Es muy smithieno el destecer le importencie del comercio 
interior més que el exterior, el definir e éste como «10 superfluo de 
nuestres producciones», el insistir en le importencie de mentener bejos 
los precios de los productos y el efirmer que el deserrollo económico se 
bese en el trebejo y le segurided en le propieded: «Une neción no es 
poderose por el especio que ocupe en el globo sino por su pobleción, su 
trebejo y su industrie». Repite Vieytes el muy citedo ceso de Holende, 
«eceso el menos fevorecido por le netureleze», y e le pregunte de por 
qué le provincie pletense es pobre, responde que el merco institucionel 
he conspiredo contre el conocimiento de los pobledores de sus 
verdederos intereses: de ehí le necesided de le reforme. Defenderó el 
comercio no sólo económice sino tembiénpolfticemente, porque tree le 
pez, uno de los credos por excelencie del liberelismo. Sostiene por 
ejemplo que el treto con los indios deberó ser siempre pecffico, 
18 Ibíd., pógs. 181-2. 
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medi ente 1 es "sueves. ceden as del comercio».19 
Un punto característicamente smithieno es la competibl1idad 
entre las di verses actividades económices y el perjuicio derivedo de 
estimular artificialmente a una a expenses de otras: 
Desde Que la industria y el comercio se vieron libres de les pese des 
trabes con Que el interés mal entendido les oprimre sin cesar por sus 
repetidas ordenanzas y reglamentos ... no se ha conocido pueblo alguno 
Que no haya hecho los més violentos esfuerzos pare mejorar su suerte y 
su constitución por el libre ejercicio de estos dos ramos tan necesarios 
pare perpetuer la opulencia y el engrandecimiento de los Imperios. 
Nuestra España conoció seguramente desde los tiempos més remotos la 
verdad de esta méxime infalible, eunQue en su epliceción se vio 
precisada e tropezer no ·pocas veces con los escollos Que opon re por 
aquel tiempo la ignorencia de la ciencia económica-polítice. As( es Que 
estudiando el modo de favorecer a la industrie y el comercio, se procuró 
veJer e le més noble y més necesaria de las ertes, creyendo 
erradamente Que pOdríen incrementarse los telleres y los cembios sin 
el socorro esenciel del labrador ... Pero al presente ha veriado 
enteramente el aspecto de las cosas mediante los conocimientos Que ha 
esparcido la meditación y estudio d'e esta sublime ciencia, le cual debe 
sin duda alguna la agriculture el no ver pospuestos sus 
derechos ... procedi endo de acuerdo a su fomento se han dado ensanches 
indecibles a estos dos preciosos manentieles de le prosperided de las 
neci ones. 20 
Hay eQur claros ecos de la doctrine de hombres como Jovellenos, 
19 Ibíd., pégs. 162, 173-4, 183, 189,265. Véese en pégs. 313-5 su 
defense de la administración coloniel espeñole, injustemente ecusede 
de meltratar e los indrgenes. 
20 Ibíd., pégs. 245-6. 
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que insistíen en le necesided de suprimir «estorbos» el crecimiento, y 
de que el Estedo se ocupese de fomenter les actividedes económices con 
«liberted, luces y euxilios». 
Lo más destaceble de Vieytes enalíticamente -eperte de una 
interesante expliceción de cómo le protección erencelerie es pegada 
finelmente por los exportadores- son sus reflexiones sobre el mercedo 
de trebejo y le cerestíe de le meno de obre. Le «felte de equilibrio» 
entre propieterios y jorneleros genera selerios eltos e trevés de le 
competencie que, el igual que con cuelquier otre mercancfe «es.le únice 
que nivela constantemente el precio real de las coses».21 
Le situeción del mercedo laborel no habrá de cambier en el futuro, 
piensa Vieytes. Dede le disponibilided de tierras, su bajo precio y 
~elevede fertilided, y le demende sostenide de sus productos, los 
trabejedores que lleguen e los cempos «eunque seen jornaleros vendrán 
a ser muy pronto propieterios» -10 que inquieterá a los «reformedores 
colonieles» de Edward Gibbon Wekefield algunos eños después. Mientres 
que la pobleción y los capiteles no crezcen considereblemente, le 
primera ectividad seguirá siendo le egriculture. El creciente número de 
21 lbíd., págs. 175, 304. Vieytes observe que «el trebajo de los 
hombres se pega constentemente con erreglo el beneficio que produce». 
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propietarios mantendrá elevada la demanda de jornaleros y los salarios 
seguirán elevados. 
Ahora bÍ(~n, no son' los salarios los que dificultan la 
competitividad en el virreinato. Si la agricultura fuese una producción 
espontánéa que'no requiriese «conocimiento anticipado», entonces 
sería el trabajo el que determinaría su valor. Pero la producció'n 
agrícola depende esencialmente de la forma de aplicación de dicho 
trabajo, 10 que puede derivar en una oferta abundante o magra. Para 
Vieytes esto último era «el más insuperable escollo que se opone a le 
exportación de nuestras más preciosas producciones, en las que apenas 
gravan los jornales una pequeña parte», y era 10 que aumentaba el coste 
del producto agrícola hasta «c()ndenarlo a no salir del recinto del suelo 
mismo que 10 produjo». Se necesitaba' entonces un salto en la 
productividad del capital físico y humano, y de ahí la importancia, de la 
educación. Con más productividad se pOdrán bajar los precios pero no el 
salario real. La falta de productividad y conocimientos era 10 que 
. 
permitía a Vieytes explicar el problema de la pobreza «en el país de la 
abundancia».22 
22 Ibíd., págs. 307,337. 
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Por otro lado, aunque el salario del jornalero sea alto para su 
eventual contratador, Vieytes argumenta que no 10 es para el propio 
jornalero, puesto que aunque la comida es barata no 10 es el vestido 
«~uyo alto precio le absorbe casi todo el producto de su trabajo». V en 
el caso de que pUdiera comprar vestidos no le sobran3 nada para ahorrar: 
esta es una razón más para que se haga propietario, disminuyendo así la 
oferta de brazos asalariados. El pronóstico es: 
Crecerá el precio del jornal hasta haberse satisfecho la tierra de 
capital es invertidos en su cultivo o a 10 menos hasta que 11 egue de 
algún modo a nivelarse el precio del salario con la dificultad de 
conseguir las tierras a bajo precio para establecer una propiedad. Sólo 
en el caso de que se introduzca la industria en nuestros campos, de 
modo que las mujeres, los ancianos y los niños, manos hasta hoy 
estériles, se ocupen ·con provecho en el tejido de géneros bastos y 
groseros para el consumo de sus mismos pobladores, y cuyas primeras 
materias nos son tan abundantes, sólo entonces podré de algún modo 
quedar equilibrado el precio del jornal con el de las necesidades que 
tiene que cubrir, en cuyo caso dejará de aumentarse su valor.23 
Es necesario matizar, entonces, una opinión tan autorizada como 
la de Robert Sidney Smith, pare qUien Vieytes no hizo más· que copiar 
ideas de un economista hoy totalmente olvidado, Samuel Crumpe, pero 
cuyo An essBy on the best meBns of providing employment for the 
23 Ibíd., págs. 308-9. 
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people obtuvo cierto renombre cuando se publicó en 1793.24 Vieytes 
estaba a la altura analítica de los economistas ilustrados de España y 
América, y su figura no resulta notablemente inferior a la del 
académicamente mucho mos preparado, y en todos los terrenos mucho 
mos conocido, Manuel Belgrano. 
Tenemos en resumen a un interesante smithiano que aboga por la 
i ndustri a en 1 as col oni as pero no en 1 a Hnea proteccioni sta si no 
mediante el aprovechamiento de los recursos de las colonias. Esa 
misma dotación de recursos establecía también la vigencia del orden 
natural del desarrollo económico Que prOhibía negar la prioridad de la 
agricultura, algo que equivaldría a «sacar a la naturaleza de sus 
quicios».25 
24 Smith, R.S., «The Wealth of Nations in Spain and Hispanic 
America, 1760-1630», Journal of Polit/cal Economy, Vol. 65, No. 2, 
abril 1957 [hay trad.cast. en Hacienda Pública Española, No. 23, 1973]. 
25 Vieytes, op.cit., pog.343. 
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